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La sesión del Consejo de la Sociedad de Naciones

EL CAMARADA ALYAREZ DEL YAYO CONSIGUE
CON UNA ADMIRABLE INTERVENCION DESTRUIII

. UNA MANIOBRA DEL DELEGADO CHILENO ^
GINEBRA, 22 (3 m.).-En las 23 cues-

tiones del orden del día del Consejo de
la Sociedad de Naciones' figuraba la re-
lativa a los refugiados en las Embaja-
das y Legaciones de Madrid.

La discusión entre el delegado de Chi-
]e, a cuyo requerimiento se incluyó, y el
compañem Alvarez del Vayo, constituyó
un éxito para éste. Pidió se incluyera el
informe de la Comisión de Higiene que
eatuvo en España, informe que ha cau-
sado muy buena impresión.

También pidió se excluyese la deman-
da del Gobierno de Chile relativa a los
refugiados en las Embajadas, basándose
en que había sido tomada en virtud de
requerimientos del Cuerpo diplomático, y
su aeeptación constituiría un precedente
grave en las prácticas de Ginebra.

Preguntó al de Chile si las potencias

EN EL XIII ANIVERSARIO
E LA M ERTE DE LENIND U
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Toda la Prensa de Cataluña de-
dica grandes elogios al maestro

de la Revolución rusa
BARCELONA, 21. - Los periódicos de

esta ciudad, en su mayor parte, dedican
sus ediciones de hoy a Lenin, en conme-
moración del XIII aniversario de su
muerte. Publican grandes fotografías y
extensas biografías del gran jefe de la
Revolución rusa.

EI próximo domingo celebrarán
un mibn en Barcelona

IaS J. S. U.
eTomarán parte en él Santiago
Carrillo y el ministro de /nstruc-
ció» Pública, camarada Jescía

Hernández
BARCELONA, 21--EI próximo domin-

go se celebrará en el Gran Prlce un
grandioso mitin, organizado por las Ju-

a^ ^i ^ ventudes Socialistas Uniflcadas, en el que
^^,uena•-a pronunclarán disĉ _rsos Martí Saivá, An-
,1.^^? ''^fr ; tonio Soriano, Santiago Carrillo, el co-
^n;v^uula • mandante Carrasco y el ministro de Ins-
i:^ trucción Pública de la República, cama-
I.:r,n.°,^:, rada Jesús Hernándcs.

£L MINISTRO DE INSTRUC-
CION PUBLICA PREPARA

LA CARTILLA ANTI-
FASCISTA

En ella aprenderán las primeras
letras los combatientes anal-

Fabetos
VALEAICIA, 21.-E1 rn;^istro de Ins-

trucción Pública, hablando hoy con los
ínformadores, hizo referencia al decreto
de las Milicias Culturales, diciendo que
tiene en preparación la cartilla antifas-
cista por la que se iniciarán en las pri-
meras 1,^,tras los combatientes analfabe-
tos, más un libro de lecturas breves. Ha
anunciado tamb5én que dotará de moder-
no material pedagógico a aquellos cen-
tros donde se presten estas enseñanzas.

iAtención al do^ingo!
La publicación integra del dfscur-

so de Azada nos imr^idP publicar hoy
la p:íginu que annnciábamos dedica-
du a nucstro Congreso de ^'ulcncia.

Eu colnpensuoión el númcro del
próximo domingo estarfi dt^flicado cn
su mayor parte a ofrecer un interc-
snntisieno resumcn de lu histórlca
As:unbleu juccnil que tanta resontln-
cla hu tenldo cn Espuña y en cl ex-
. t ruu joro.
" Ef domingo, ningfin jovcn, ni nin-

^,(111 anllg0 df` la8 ahri'1'llt^ndl'A pUCŬC
quedarso sin Iccr AHOIiA.

acreditadas cerca del Gobierno español
]e autorizaron para suscitar tal cuestión
y sobre qué artícu]o basaba su demanda.

El delegado de Chile señaló los abusos
cometidos en la práctica del derecho de
asilo.

Esclarecidos los términos, el delegado
de España manifestó aceptaba su otra
proposición de discutir en ]a actual se-
sión el informe de la Comisión Sanita-
ria y todas las cuestiones de orden hu-
manitario que pudieran derivarse.

El delegado de la U. R. S. r5. apoyó la
posición de España, añadiendo que nin-
gún Tratado obligaba al Gobierno de la
República a aceptar derecho de asilo y
que únicamente una convivencia coinci-
dente con todas las que ha tenido la Re-
pública internacionalmente le había lle-
vado a la situación de hoy.

Después de nuevas intervenciones de
los delegados de España, Chile y Fran-
cia fué excluída del orden del día la de-
manda chilena, incorporándose el exa-
men del informe de la Comisión Sani-
taria, en el cual se destaca la gran la-
bor realizada por el Gobierno español en
el terreno sanitario y humanitario.

EI camarada Alvarez del Vayo conver-
só particularmente con míster Eden, con
el camarada Litvinof y con el señor Del-
bós.

El Senado f rancés prohibe
la salida de voluntarios

para España
PARIS, 21.-E1 Senado acor-

c!ó hoy la prohibición del envío
de voluntarios a España.

El acuerdo ha sido tomado
por aclamación.-United Press.

Los aviones de H^tler
• ^

arro^aron ayer gran nu^
mero de bombas incel^dia^

rias sobre Málaga
MALAGA, 21.-Esta mañana, a las el«

te, varios aviones fa ĉciosos lanzaron y;raá
número de bombas incendiarias.

A las tres de la tarde, otros aparatad'
fascistas arrojaron varias bombas expla.
sivas contra Cártama. AfortunadamentG'
no hubo daños importantes.

Millares de obreros movili.zados traba.
jan febrilmente en las forti&caciones. Lai,
aportacione^s en dinero para las necesf
dades de la guerra.siguen sin cesar. LaA'
maestros nacionales haa renunciado af
cincuenta por ciento de su retribució0
por el concepto de casa y han entre3ado
cerca de 120.000 pesetas.-Febus. '^1

Un homenaje a la Unión
de . Repúblicas Soviéticas
Socialistas y a los marinos
del buque soviético "Rion"

en Barcelona
BARCELONt^, 21.-Organizado por el

Partido Socialista Unificado sé ha cele-
brado en el Palacio de la Música Catala-
na un acto conmemorativo de simpátía
a la U. R. S. S. Este homenaje ha sido
tl•ibutado a los marinos del buque sovié-
tico "Rion". El camarada Juan Comore-
ra, secretario general del P. S, U. y con-
sejero de la Generalidad, pronunció un
discurso elogioso para el pueblo soviéti-
co y sus marinos,

BARCELONA, 21.-Han comenzado en
el muelle de Barcelona las operaciones
de descarga de los víveres que desde el
país soviético ha traído el buque "Rion".
También hoy se vió concurridísimo el
puerto, al que acudió gran cantidad de
público y representaciones de entidades
obreras, que ofrecieron el homenaje de
su fervoroso entusiasmo a los marinos
del gran país amigo.

A LOS COMITES DE VECINOS

Viernes 22 de enero de 193)

PARTE DE MARINA Y AIRE

I.^NA ESCUADRILLA LEAL BOMBARDEO LAS ^^SI^
CIONES REBELDES DEL FRENTE DE TERU^L

VALENCIA, 21.-Esta noche se ha facilitado el slguiente parte de Marirla y 4 ►,N
"Esta tarde fueron bombardeadas por lma de nuestras escuadríllas dicersae

posiciones estratégicas del enemlgo en el írénte `de Terael. En Madríd, i:n ;^,
trulla de "tazas" salió en persecución de un Heinkel enemigo que volahr: snbro
Aiealá de Henares, no consiguiendo darle alcance. Sin otra novedad."-Febus,

Para el mejor abastec^,
miento de la población
Todos los Comités de Vecinos debet

entregar en el plazo de cuarenta y ocha
horas al Comité de sector correspondieo'
te, sin excusa ni pretexto alguno, una reV
lación detallada de todos los habitantM
de la casa que controlen.

Dicha relación será presentada por du^
plicado.

Los datos que deben consignars^ sono
Calle, número y distrito a que c orr^:

ponde la casa.
Niños habitantes menores de tre= añoa,
Niños comprendidos entre los ^res J

siete años.
Varones habitantes de siete aL^s ^

adelante y hembras también mayores de
siete años.

Lo.; Comités de Vecinos que no lo
cumplimenten serán expulsados de la oC
ganización, publicándose los nombrzs de
los contraventores.

En las casas donde no estuviera cons•
tituído el Comité de Vecinos los Poñt
ros entregarán las relaciones cot: u^
nota explicativa del por qué no hay ^p
mité de Vecinos.

PARTE DE GUERRA

AYER HUBO POCA ACTIVIDAD EN LOS FRENI'ES
DEL CF^^TRO

Anoche, a las nueve y metlia, se facilitó el siguiente parte:
"k'RENTE DEL CENTRO.-Poca actividad combativa en los diferentc•: sectp^

res de este frente.
Nuestras tropas han dedic^do su tiempo a trabajos de fortiflca,ción y a tFeckua!

algunos reconocimientos.
En el sector de Aranjuez se presentaron a nuestras filas tres soldados e^adida

de Valdemoro.
En los sectores de Guadarrama y sur del Tajo, en Los Navalmorales, tiroteo

y fuego de cañón sin consecuencias.
En Madrid, durante el día de hoy, no ha ocurrido novedad digna de nu^ncióp,

Se sigtren presentando en nnestro campo soldados procedentes de las filas enc-migae,
Sín más novedad en los demás sectores."

AYE R ...
La jornada de ayer ha sido de po-

ca actividad en los frentes del Cen-
tro. La atención estaba concentrada
los dias anteriores en la marcha de
ios combates en los 12egares donde
nuestras fuerzas han conseg^rodo
triunfos y han logrado posicinnes
que inquietan de un modo extraor-
dinario ai enemigo. Sin embargo, Ia
contienda en estos sectores no se ha
reanudado con intensidad y sola-
mente los tiroteos dan muestras de
que las iropas permanecen en sus
puestos.

En cambio, en eI aubsector de Ia
Moncloa, en el Parque de1 Oeste,
nuestras fuerzas han lagrado un pe-
queño íriunfo, que tiene interéa in-
dudable.

En e1 Parque del Oeate, y e•rt ctier-
ta zona donde se encuentra el ene-
mtigo, se ha desarrollado ayer un
co•mbate que ha durado aigunas ho-
ras. Se trataba de tomar al enemigo
una tri^tchera de aiguna importan-
cia estratégica.

La Jucha se inició por ^e•ccestras ffi'r
licias, y después de un combate en ei
que éstas demostraron eu gran eapí-
ritu combativo, la trinchera objeto
de la pequeña operación cayó en
nuestro poder, haciendo aI enem.igo
algunos prisioneros y cogiendo ma-
terial de guerra.

La trinchera, por estar en ia par-
ie a1ta, domina Ia vertiente del lado
de Ia Ciudad Universitaria y por ello
el valor de kes posiciones tomadas a
los rebeldes es fkcilmente aprecia-
b ie.

En otros Jrentes no hubo mks no-
vedad que la de cinco soldados que
se pasaron a nuestras fiias en e1 see-
tor de EI Plantio, y otros en Ia par-
te de Getafe.

No ha habido, por lo tanto, mks
modificaciones que ias citadas en las
posiciones deI dia anterior.

Por Ia noche y de madrugada
nuestra gviación bombardeó con in-
tensidad las posiciones del enemigo
en Getafe, Leganés y Villaverde.

;ATENCION! _

EL BULO, AL SERVICIO DE LOS INYASORES
E1 bulo es el mejor termómetro de la marcha de las operaciones militares. En

cuanto el ejército invasor se estrella en sus ataques desesperados o nuestro Ejér-
cito toma la ofensiva, aparece el bulo por las calles de Dlsdrid.

La ínlpotencia que nuestros SUldados hicieron sentir a las divisiones alemanas
e itatlianas en las accioncs de estos íiltimos días han resucitado el podrido cadáver
del bttlu. F:1 untiguo sacristún jesuítico, el espía vendido a von Goebbels, la seño-
rita rcaccicnaria histérica en sn derrota, todos ellos preñados de odio contra el
heruico pueblo madrileño, abortun el bulo. Estos días han tenido bastante acti-
vidad estos elementos. La.g mujeres de Madrid, nuestras heroicas eompañeras cs-
lunmiadtts en csas mentiras cobardes, deben ocupar el primer puesto en la per-
socución del buiismo. Hay que cortar de raíz la ofensiva iniciada por el Traidor
Ejf^rcito del 13u1o.

A lu pcrsonu quP diga "Se dlce..." debemos nosotros decirle naestra opinión
por nlcdio dcl fiscal de los Tribunalea populares. Ea preeiso hacer comprender
a rstos perms agazapadl/s en el nunor, amparados en la buena fe popnlar. que

I

LA LOTERIA

Los premios "gordos" del sor^
teo celebrado ayer

VALENCIA, 21-Resultado del ;cTtd
celebrado hoy: Primero, 27.255; E^rcel0'
na. Segundo, 7.898; Madrld. Tercero, 5.311N
Santander.

38.232, Barcelona; 11.994, B a r c e:^ na
24.843, Reserva; 2.093, Sabadell; 43.1^':.
rida; 27.638, Madrid; 4.643, Reserva: ,3.6^
Bilbao; 41.641, Madrid; 37.568, Barc 'onaú
29.414, Alicante; 17.819, Madrid; 33.16>^

frente a su mentira canallesca opondremos la firme verdad del pelotón do ejecución. ^ Barcelona,
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Y les dió con la puerta en
^áas narices.

HABL^ A . ESPA1^fA .
E1 pueblo entero, en acuerdo estrecho con su
Gobierno, tomó las armas para def ender su libertad

VAT,ENCIA, 21.-A ]as cuatro y media
de la tarde comenzaron a llegar al Ayun-
tamiento las personalidades invitadas pa-
ra oír el discurso del Jefe del Estado.
EI primero fué el jefe del Gobierno, y
despué.^ llegaron los ministros de Propa-
ganda, Trabajo, Instrucción Pública, Go-
bernación, Comunicaciones, Obras Públi-
cas, A^ricultura y los sin cartera Giral
y h}•,:uadé. Largo Caballero fué recibi-
dn c^ n grandes aplausos. A las cinco me-
nos vcinte ]]egó el Presidente de ía Re-
pct'ica que fué acogido con grandes ovar
c.m^cs y vítores. Una compañía con ban-
de'a y música rindió honores militares.

A la puerta del Ayuntamiento fué re-
cibido Su Excelencia por el alcalde y bas-
tantrs concejales.

Inmediatamente dió comienzo la re-
cepción oficial, en la que saludaron a Su
Esc- loncia los embajadores de la Unión
Ae P.cpúblicas Socialistas Soviéticas y
biéj:^n, el embajador de Méjico en Lon-
dres. ios encargados de Negocios de In-
giaterra y Francia, los presidentes de las
Cort^:v, 1'ribunal Supremo y Tribunal de
Garan,ías, numerosos diputados, intelec-
tual,^^, hombres de ciencia, artistas y au-
tarid^^rles locales y provinciales.

E: ,cñor Azaña conversó afablemente
con ^.,uchos invitados a la recepción Ter-
min,:^;a ésta, Su Excelencia y los invi-
laáo.^ pasaron al salón de fiestas, donde
permr,necieron hasta momentos antes de
diri,ri ;e al salón de sesiones, donde el
Yrr;i ir•nte de la República pronunció su
anw^^iada alocución al pueblo español
y ant;^ el micrófono, en presencia del Go-
bierno Cuerpo diplomático y diputados.

E.*. ta presidencia tomaron asiento el
Jefc del Estado, los presidentes del Con-
cejo y de las Cortes y el alcalde de Va-
lencin.
EI señor Azaña dijo así:
"Scñor alcalde, señores todos:
He oído con emoción, que me ha cos-

tadn r:•abajo reprimir, las palabras de
bie,rrr•nida que la legítima representa-
cirín r!.^ la democracia valenciana aca.ba
dr d;ri;irme. En cualquier ocasión, en
cualr,,rúer lugar de España, un saludo co-
^o ^' e quedaría profundamente graba-
do r,^:^ mi eorazón, Pero en las circims-
l+^r'i ^s actuales, y viniendo de la expre-
a^^n !uténtica de la democracia valencia-
r.a, se valor es imponderable. Val^ncia

't iene en su historia el título glorioso de
hr.ber sido uno de los primeros y:n.ís
fuert,•s ?^ogarea del republicanismo espa-
ñol, y en este país se daban de an.*.iguo
sQur11a9 condiciones sociales, económicas
7 P^^aicas merced s las cuales el árbol
de 1; democracia ha podido crecer con
la rohu,tez que todos hemos tenido oca-
sión de admirar en tiempos pasados. Va-
len^'i^+, en la paz, era una joya de la Re-
publica española, y en la guerra ha sa-
bido cumplir con creces su obligación.
Muchu, hijos de Valencia han perdido
sus vi,las luchando en el frente por Ia
salvacfó q de todos sus hermanos de Es-
paña. Conocemos los esfuerzos que en
el campo de batalla los valencianos han
sabido hacer. ;Loor a todos ellos! Y cons-

fuerzo valencianonY conocemos también
los servicios de otro orden que el pais
valenciano ha prestado acudiendo al so-ĵ
orro y mantenimiento de los combatien-

,tes
en ]as poblaciones asediadae por el

'ienemigo. Además, Valencia, al saludar-
e por boca de su alcalde, aviva mis sen-

tr^ientos de otro tiempo, que ahora me
^ permitido evocar porque recobran una
^aetuaiidad moral.
^A Valencia debo en los comienzos de

acción política, tan corta todavía,
pero t^ ^c^ivamente dramática y tem-

"Nosotros hacemos la guerr^a por deber,
y en el cumplimiento del deber estamos
dispuestos a persistir con tanto tesón como
sea necesario para conseguir nuestro f in"

"Estar^os en presencia de una invasión extranjera en
España, y lo que peligra no es sólo el régimen polí-
tico, sino la independencia auténtica de nuestro país"

Hace pocos días que nuestro Congreso Nacional se abría con un saludo
Ileno de respeto y de adhesión al Presidenta de la República. Querían las
Juventudes expresar de esa forma su compenetración con el más alto símbo-
lo de la República democrática eapañola, unida y fuerte contra el invasor ez-
tranjero.

Doscientos cincuenta mil jóvenes, la flor de la juventud española, afirma-
ron su voluntad indestructible de forjar la Alianza Nacional de la Juvantud
para defender la patria amenazada. He aquí una de las fuerzas inmensas que
respaldan ante el mundo entero las palabras dignas, valientes, sinceras, del
Presidente de nuestra República.

Tres hechos importantes hay en los últimos meses que definen inconfun-
diblemente ante el mundo entero, sin dejar sombra de duda, el carácter de
nuestra guerra: el histórico documento del Partido Comunista titulado "EI
camino de la victorir", el Congreso Nacional de laa Juventudes y el discurso
de Azaña de ayer.

Una vez más lo proclamamos a todos loa vientos: luchamos por los de-
rechoa del pueblo, por la República democrática, por la independencia de
España. Y por esta causa estamoa diapuestos a derramar hasta la última gota
de nuestra sangre.

pestuosa, la primer acta de diputado que
nunca tuve. Vuestro pueblo tuvo esa cor-
tesía conmigo. Y hace año y medio 0
poco más la democracia valenciana nos
prestó su auditorio clamoroso y su en-
tusiasmo republicano para el grandioso
acto en el que se inauguró la coalición
política que en el pensamiento de quie-
nes la forjaron y en la pura intención
de quien fué sú portavoz estuvo ilamada
a prestar a la República una base am-
plísima de colaboración social y las ba-

sec pacíficas de progreso y de engran-
decimiento de la sociedad española. Y es
justamente hoy cuando evoco en Valen-
cie y ante au alcalde este recuerdo, cuan-
do tenemos delante el problema de la
rebelión militar para destruir aquella
obra que en Valencia se inició. Me es
grato también que sea Valencia ruien
me presta ]a ocasión de deciros, a los
seis meses de guerra, unas cuantas pa-
labras sacadas de la experiencia pasada
y que nos permiten considerar gravemen-

te, en el optimismo sereno y razonable
que nos pertenece a todos, ]t^s problemas
inmediatos del porvenir. Seis meses de
guerra; ]argo plazo de sufrimiento, se-
ñores; plazo que nos hubiera parecido
increíble en el mes de julio, cuando el
porvenir estaba oculto detrás del telón
del tiempo. Pero ahora nos parece leve,
y encontramos en nuestra alma el vigor
sufíciente para duplicarlo y triplicarlo si
es menester con tal de saca: adelante
la causa de la República. En estos seis
meses los datos principales de los pro-
blemas que tenemos delante no han va-
riado en lo esencial. Lo que ocurre es
que como de la semilla sale la planta,

lo que ]levaba contenido en sí el proble-
ma al estallar en el mes de julio ha ido
manifestándose a la luz.

^ Qué fué para nosotros el hecho de la

rebelión? Para nosotros fué y hubiéra-
mos querido que siguiera siendo un pro-
blema de carácter nacional español, un
problema interno de la política españo-
la. El hacho ea bien conocido. Gran pór-
te de las fuerzas armadas de la nación,
en connivencia y como brazo ejecutor de
partidos políticos adversoa al régimen, se
sublevó contra el Gobierno republicano con
el propósito de derrocar por la fuerza el
régimen que la nación librementeen el su-
fragio universal se había dado. Eate ^:3
el hecho, y delante de él el Estado y sua
órganos representativos en todas sua je-
rarquías conocieron su deber y cumplie-
ron su deber sin vacilar un solo segun-
do. ^Cuál era su deber? Oponerse camo
fuese a la rebelión militar. No ae tran-
sige con la rebelclia cuando se ocupa dig-
namente el Poder y en la representación
de un Estado no se puede ni sa debe
transigir jamás con la rebelión. La dig-
nidad, el deber, lo que se repreaenta y
lo que se debe a la nación no lo permi-
ten, por terribles que sean ]as consecuen-
cias de la acción guerrera, y el EstadO
cumplió con su obligación. Pero ocurrió,
señores, que la mayor parte de los ele-
mentos defensivos del Estado de que pu-
diera disponer el Gobierno, o estaban en
la rebelión, o habían sido secuestrados
por ella, o estaban disueltos o aminora-
dos en su eficacia por consecuencia de la
rebelión misma.

EL YLEBLO F.NTF.RO, EN
ACUERDO F.STRF:CHO CON
SU GOBIERITO, T03i0 L.AS
ARMAS PARA DEFENDER

SU LIBERTAD

y entonces sobrevino el hecho mara-
villoso: la sorpresa española, que no ha-
bían quizá previsto los fautores de la re-
belión. Ocurrió ei hecho maravilloso de

que el pueblo entero se puso a substituir.
a reemplazar a aquellos órganos del Es-
tado que habían caído en inutilidad o
en rebelión; el pueblo entero, en acuerdo
estrecho con su Gobierno, con la repre-
sentación del Estado, tomó las armas pa-
ra defender su libertad y su República,
y entonces se nos planteó el problema
de aprovechar el entusiasmo, la lealtad,
la fidelidad, el espíritu de sacriAcio del
pueblo para ir organizando y encauzan-
do todos esos valores morales en forma
que constituyesen organismos nuevos que
reemplazasen a los antiguos para que con
el menor desgaste, con el menor esfuer-
zo, con ]a menor pérdida de tiempo y
de energías, el Gobierno de la República.
el Estado republicano, cumpliese con su
deber, que era restablecer la paz en Es-
paña y restaurar la Repúbllca allí clonde
había sido temporalmente supriinida.
Cumplido esto habíamos cumplido todo8
con nuestro deber.

Este esquema de la situación tiene un
valor demostrativo para todos nosotros y
para todo el mundo. Cuando se hace ]a
guerra, que es siempre un mal; cuando
se hace la guerra, que es siempre abo-
rrecible, y más si es entre compatriotas;
cuando se hace la guerra, que es funesta
incluso para quien la gana, hace falta
una justiflcación moral de primer orden
que sea inatacable, que sea indiscutible.
Y de estos hechos que acabo de dejar
expuestos en esquema, ninguno de cuyoa
datos es rebatible, se deduce ]o inatacar
ble de nuestra posición, la tranquilidad
para nuestra conciencia personal y la
tranquilidad para el por^enir de la Hiy-
toria. •

NOSOTROS H A C E M O S LA
GUERRA PORQUE NOS LA
HACEN. NOSOTROS SOM05i

LOS .sGREDID03

Hacemos una guerra terrible, guerra ao.
bre el cuerpo de nuestra propia Patria; pe-
ro nosotros hacemos la guerra porque noa
la hacen. Nosotros somos los agredidos, er
decir, nosotros, la República, el Eetadq
que nosott•os tenemos la obligación de de-
fender. Ellos nos combaten; por eso com-
batimos nosotros. Nueatm justificacián
es plena ante la conciencia má.4 exigen-
te, ante la Historia máv rigurosa. Nunca
hemos agredido a nedie; nunca la Re-
pública, ni el Estado, ni aus GobiernoR
han podido no ya justiftcar, sino discul-
par o excusar un alzamiento en armas
contra el Estado. Nueatra poaición se ha
robustecido en estoa aeis mesea.

Sépalo el mundo entero y sépanlo loa
españolea todos, los que combaten a un
]ado y los que combaten al otro: noa-
otros hacemoa ]a guerra por deber y ea
el cumplimiento del deber estamos dis-
puestos a persistir, con tanto teaón como
sea necesario, para conseguir nuestro ftn.
(Muy bien. Aplausos.)

Por esto decía yo, aeñores, que el pro-
blema al plantearse era para nosotroá
-hubiéramos querido que fueae siem-
pre-un problema de orden nacional in-
terior; como si dijéramos, restablecer la
otservancia de la ley; como si dl jéra-
mos, un inmenso problema de orden pú-
blico. Desgraciadamente no ha sido así;
ia rebelión militar española desde e] pri-
mer momento ha adquirido ]os caracte-
res de un gravísimo problema ínternacio-
nal, y diciéndolo con una paradoja, aña-
diré que desde antes del primer momen-
to; quiero decir antes de que saliese a
la luz el hecho físico de ]a rebeldía, por•
que estamos todos persuadidos de que
si no hubiera nrecedido una intensa }a-

(Continús en la págfitA 6),
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EI pueblo español comparte su casa y su mesa con ios Pvac^ad

Don 9lanuel Azaña, I'resi-
dente de la Repúblicx.

]ia pronunciado a^-er
un interesante

,^^i di.curso. (Fo-
to^ G o n-
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En Ia plaza de L'rquinaona, el camarada
Magriñá, del Ayuntamiento de Barcelona,
dedica un recuerdo a Ferrer, uno de los
más gloriosos precursores del progreso

del pueblo español ,

^

Los nifios quieren irse. Y los niños
no tienen por qué padecer los ho-
rrores de los bombardeos fascis-
tas. En los pueblos de retaguar-
dia son atendidos por la es-
pléndida solidaridad d e la s

familias populares :'^)•

Las jóvenea `y
madrileñas, que
lo ĵnico que hacen
en Madrld es exponerse `^ •
a los criminales bombar-
deos de los eztranjeros, des-
arrollaa un trabajo importante
ea las poblaciones de retaguardia
(Fotos Gonsanht y Lázaro)

El comandante `úzquez, glor[oso luchador an-
tifasdsta, que en el trente de Córdoba cayó
en poder dei ejérc3to in^-asor. A1 ser fnsiLdo.
murió grltando: "; Virn el Partldo Comn-

nlsts:^ ^> n

Los trabajadores de t^^^ ,• ^
ciudades alejadas ^'^ .^ , ^TOM^

rra prestan gen^ ^ ^^^:^n^r ^a
su awda a ^^^s c^aa^

^ _. dOS de ^i,^drid T ^
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ro dar^i^ ta receta
tad dr Is cual nues-
igada nci ha gufrido
b tracaso en las ba-
de Dtadrid: tnando
}• disciplina de hie-

Es :Uberto que
atnte la jucentud de
fa-la voz hertiica
ne dti pueblo ale-

m^ín...

Habla Arre-
gni, je# de Eatado

las delegados combatientes se
s°hrt` sus eyeg$os: "Todos los

S ^mpestnoei coineíden en !s n^
de ^^structnrar un Ejérdto fuer-
^:IIi^^ ^ ^,w:.F lw ^tlErlg...^

Los delegados de la ju^entud; los combatientes qae IIe-

garon desde los tiros al escaño; lo: intelectuales ^ lo:

profesores que abandonaron anas hor:s aus laborato-

torios y sus bibliotecas para uludar a la Conferen-

cia, escucharoa con gran emoción los aombres glo-

rioaos de Ia préaiflencia de hoaor. Líster-el ^

nombre de Líster--^6a lerantado a todos en una ^^

ovación que impone uaa pausa de entusiasmo '^

ferviente en la lectáFa de los nombres. Li

juveotud aabía dónde ectaba él en el mo-

^^ mento del aplauso. No es necesario de-

F cirlo, porque "basta los cerros los óan

^^ visto..." Su nombre ^ la ju^entud

:; -^. -^ qaedaron uaidos-aún mís-por {a

emoción de la coincidencia. La

Confereacia eaoió a Enrique

Líster, el de las trincberas, ^

sn mejor resalo: la prome-

mesa cierta de la unidad...
(Fotos Walter.)

Alemanla habló en la Conierencis. Pero

pYancis habló también. F^ts compaHe-

ra, que parecc espwñols, ee llatna, sin

embsróo, Ivette y llevó al Consreso la

adhesión, el entusiasmo y la ayvda prác-

tica de millarea Ae ma,leres aBliadas a'

la IInión de mnefi•^*-a iraneesAs^

"IIddos to-

(Foto W$lter)

dos, poeeídos de aas
sola idea, aeremoa lnvendblea, aeremos
triunfsdorea." Etelvino Ve6a, jefe de una,
de naestraic brisadas, !uĵbla en el Con-

areso de Ls J. 3. II.
(Foto Wá*tacj



EL DISCURSO DEL PRESIDEN i E DE LA REPUBL[
(ConEinuaci^n de la página 3)

bor internacional, la rebelión militar es-
pañola no habría estallado. (Muy bien.)

LA REBELION MILITAR DE
ESPAÑA ASCIENDE A LA
CATEGORIA D E G R A V E
PROBLEMt1 INTERNA-

CIONAL

De dos maneras, a juicio mío, la rebe-
lión militar de España asciende a la ca-
tegoría de grave problema internacional;
de una parte ^or su origen marroquí;
por haber tomado la zona española de
1larruecos como origen de la rebelión
y como depósito y base de operaciones
de los rebeldes; y de otra, por el auxi-
lio en material y en contingentes arma-
dos que ciertas potencias extranjeras han
prestado y prestan a la rebelión.

En cuanto al primer aspecto es pre-
ciso confesar que todos los Gobiernos de
la República, desde que estalló la rebe-
lión, le han prestado una cuidadosa aten-
ción, más que la opinión pública en ge-
neral. El hecho es bien claro: en la Zona
del Protectorado español de Marruecos,
1os militares encargados de proteger la
Zona y de auxiliar al Gobierno del Pro-
tectorado en su función se rebelan contra
el Gobiemo legítimo de la nación protec-
tora y no se limitan a venir personalmen-
te a pelear en la Península, sino que ade-
más de traerse las unidades peninsula-
res allí acantonadas, traen tropas indí-
genas, reclutan soldados entre los mo-
ros de la Zona y convierten lo que era
expansión de la actividad política de Es-
paña y cumplimiento de un compromiso
internacional, en la base de operaciones
contra el Gobierno legítimo de la Repú-
blica.

Este es el hecho, Compárese con la
situación de derecho. Marruecos es un
Estado extranjero para nosotros; la so-
beranía de Marruecos corresponde al
Sultán: el Sultán tiene en nuestra Zona
un jalifa que, como su nombre expresa,
es delegado o emanación suya en ]o po-
lítico y en lo religioso; los decretos se
expiden en su nombre, asistido de un
alto comisario español, y todas las fuer-
zas que Eshaña costea allí o subvencio-
na a través del Majzén, son tropas que
están a las órdenes del Protectorado pa-
ra los fines del Protectorado mismo, no
par: otra cosa. El hecho de que las tro-
pas del Protectorado, que los súbditos
marroquíes, que no son españoles, y el
jalifa, representante del Sultá.n, que no
ha puesto en duda la legitimidad del Go-
bierno español, que ^abe que este Go-
bierno es el Gobierno de la República;
digo que el hecho de que el jalifa en
manos de los rebeldes, o prisionero de
ellos, o traidor, consienta esto, es no sólo
contrario a las leyes españolas, sino a los
Tratados y Pactos internacionales en vir-
tud de los cuales España está en Ma-
rr-uecos. España está en Marruecos en
virtud de] Acta de A^geciras y de los
Tratados y Pactas complementarios. Por
qué está allí no es ocasión de examinar-
lo, pero estamos en virtud de eso y para
cumnlir esa mi^ión, y el hecho de oue se
consienta o se permita, o se disimule
que las autoridades del _dajzén presten
uaa silenciosa aprobación al transporte
de tropas marroquíes a España, es una
agresión a los Tratado_a internacionales,
una violación de los Pactos que nos man-
tienen en Marruecos, además de ser un
ataque al Gobierno de ]a República.

ESTAMOS EN FR.F4ENCI^
DF, íTNA INVASION EY-
TRAN.TP:RA EN F.SPA^YA, 7
7.0 QUE FEi.IGRA ES LA
7NDEPN.NDF.NCIA AUTEN-
TICA DF. ÁiTESTRO PAIS

Vosotros sabéis qué sacriflcios se ha
impuesto España para mantener el Pro-
tectorado en Marruecos. Nosotros no dis-
cutimos ahora esa política; vosotros sa-
béis con qué escrupulosidad los Gobier-
nos españoles han querido mantener el
Pr•otectorado en Marruecos y de qué ma-
nera los Gobiernos republicanos trataron
de tr:msformar la accicín de España en
Marruecos, desvirtuándola de su espíritu
conquistador para hacerla más acomoda-
da a las intenciones propias de la Repú-
blica y a los fines verdaderos del Pro-
tectorado. Nuestro país se ha impuesto
por el Protectorado de Manvecos sacri-
ficios ingentes que habrían bastado, in-
vertido en el interior del país, a redi-
mir gran parte de nuestras provincias;
pPro de Marruecos nosotras no hemos re-
eibido m^ís que sinsabores: tan pronto
una dictxdura, tan pronto una rebelión
militar. Y yo digo ai no va a lleqar pron-
to el día en que la opinión pirblicea espa-
fiola, volviéndose hacia sus Gobiernos, les
pregunte: yPFo es bora de poner término

a una situación ultrajante, nociva, des-
conocedora de los Tratados internaciona-
les, creadora de una difícil situación pa-
ra las potencias signatarias del Acta de
Algeciras?

Nada más que esto es lo que hay en
el hecho de la rebelión militar española,
encauzada y lanzada desde Marruecos. A
mí no me corresponde ahondaz más en
el problema, no buscarle una solución,
ni enunciarla; el problema existe. El Go-
bierno español lo sabe y la opinión pú-
blica también.

Nos damos cuenta de la diflcultad del
problema, pero sería vano suponer que
el problema va a dormir eternamente
subyacente en los accidentes más violen-
tos de la rebelión sin que la República
española, que es quien tiene derechos so-
bre Marruecos y quien puede imponer
los derechos de España en Marruecos, no
tome, al fin, el arbitr7o que procede.

EI otro aspecto de la cuestión por
donde, como decía antes, ]a rebelión mi-

' litar asciende al plano internacional, es
el auxilio prestado a los rebeldes por

I ciertos países europeos. Cuando las fuer-
izas marroquíes, que también son extran-
ijeras, no fueron bastantes para los fines
'I militares de la rebelión, o cuando perdie-
ron su eficacia militar, o por lo que fue-

II se, han empezado a venir a España con-
I tingentes armados de otros países. Y es-
to cambia en cierto modo la situación
mora] creada por la rebelión; porque ya

I no se trata del peligro de la República,
^ ya no se trata simplemente de una gue-
j rra civil entre españoles; digámoslo cla-
ro: estamos en presencia de una inva-

^sión extranjera en España, y lo que pe-
^ ligra no es solamente e] régimen políti-
'i co, sino la independencia auténtica de
nuestro país. (Fuertes aplausos.)

Hace meses, allá por el mes de julio,
la primera vez que yo tuve ocasión de
dirigirme a la opinión pública después
de empezada la rebelión, me permití de-

^cir que la guerra que entonces se inau-
guraba era una nueva guerra de la In-
dependencia, y que, además, prometía
ser el primer acto de una guerra gene-
ral europea no declarada entonces to-
d a v í a. Algunas personas er.contraron
exagerados los términos de la declara-
ción. Pero que esto es una guerra de la
Independencia ya lo estamos viendo, no
sólo por el hecho de que el pueblo es-
pañol se lance al combate para recupe-
rar sus derechos, que es una manera de
ser independiente, sino por el hecho más
concreto y menos discutible de que hay
paso:, extraños en el suelo español, hues-
tes armadas contra nosotros, y de cuyo
triunfo resultaría la opresión absoluta

^de la independencia española.
Esta es la realidad: guerra de inva-

sión, ataque directo a la independencia
Ide España

Y este hecho nuevó, en virtud del cuai
la personalidad o la representación mi-
litar, política y moral de los rebeldes pa-

Isa un poco a segundo término y apare-
^ cen en primera línea otros valores más
importantes y más graves, crea para to-
dos los españoles, incluso para los re-

,^ beldes, un problema de conciencia.
A mí no me cuesta ningún trabajo ser

I generoso con nuestros enemigos-no me I
lo ha costado nunca; no me arrep'ento- ^i

^y en esta corriente de generosidad llegoi
Ihasta a suponer que en las filas de los'I
I rebeldes habrá muchas gentes ofuscadas ,
por ]a pasión política, por fanatismo de
partido, por obediencia mal entendida, '

I por un compañerismo llevado a extrcmrs
I abusivos y perniciosos; pero me cuA^ta
^ mucho trabajo creer que entre ]as tro- '
^pas rebéldes no haya muchos que hayan
i sentido el sonrojo de .españoles cuaudo
^^ de su rebeldía se ha hecho llave Para
abrir la puerta del territorio nacin^al
a los Ejércitos extranjeros. (Nutridos
aplausos.) Me cuesta trabajo creer que
entre ]os militares rebeldes, delincuentes
contra el Estado-no vamos a disimular
la gravedad de su delito-, rebeldes con-
tra el régimen, olvidados de la discipli-
na; me cuesta trabajo creer, digo, que I
entre estos militares no haya muchos a
quienes les repugne y les horrorice ser j
delincuentes contra la esencia viva de I

I nuestra Patria. Me cuesta trabajo creer-
lo porque siempre he creído en la efica-

I cia del sentimiento, del pundonor, aun-
ilque se extravíe Ilevándonos a los extre-
i mos de la rebelión que estamos vivien- I
do. Rebelarse contra un Gobierno, rebe- ;
larse contra el Estado legítimo, estoy dis-
puesto a encontrarlo, no legítimo, pero,^

I natural. Lo que es antinatural es facili-
', tar ]a invasión de la Patria. Este es pro-
I blema mora] que se crea para los rebel-
I des por el hecho mismo de su acción,
', haciendo entrar en España a ejércitos {
extranjeros,

Y otro problema del mismo tipo, aun-
que sin amarguras, se crea para otros
muchos españoles que no han querido to-
mar parte en la contienda civil, que di-
cen que son neutrales, que por estas ra-
zones o las otras, unas respetables, otras
miserables, se creen superiores a la con-
tienda que nos agita. Y yo digo a todos
estos españoles, áltos o bajos, conocidos
o desconocidos, dondequiera que estén:
os permito, tolero, admito que no os im-
porte la República; pero ;que no os im-
porte España!, ;que no os importe la
independencia de España! ;Que podéis
creer que es lícito seguir siendo neutra-
les cuando España está invadida y en
peligro de que pase al dominio de un
país extranjero! Eso no puede ser. Esa
neutralidad equivale a la traición. Hay
que llamarles a todos, a todos, porque
la bandera republicana ha adquirido el
valor de la bandera de independencia es-
pañola, y quien no se agrupe en torno
suyo y no preste el auxilio que pueda,
donde sea, falta a su deber; no ya a su
deber de republicano, sino a su deber de
español. (Muy bien. Aplausos.)

LA INVASION DE ESPA1CfA
ES LA RUPTURA DEL EQUI-

LISRIO EUROPEO
Nos pazecía que la guerra en España,

la rebelión militar por estos hechos a
que estoy aludiendo, podía ser el primer
acto o sería el primer acto de una gue-
rra general no declarada. Tal fué mi
expresión. Casi todo el mundo está con-
forme ahora en que este peligro existe.
^Y por qué existe este peligro? Dejemos
a un lado aquellas preocupaciones de los
meses pasados, cuando planteado el pro-
blema de la aportación de material al
Gobierno legítimo de España y a los re-
beldes, se temía-seguramente que con
honesta sinceridad^ue una competen-
cia por el mejor aprovisionamiento de
uno y otro bando llevase.a ciertos países
a un choque armado. Ahora, repito, dejo
eso a un lado. El peligro existe porque
la invasión de España y la disputa por
la posesión de España es la ruptura del
equilibrzo del sistema occidental europeo
y la ruptura del equilibrio se hace en
contra de las potencias que hasta hoy,
fiadas en la amistad de España, han po-
dido mirar sin perturbaciones ni preocu-
paciones de ninguna especie la situación
en el occidente de Europa.

Me doy muy bien cuenta, como todos
vosotros, de que el peso político de Es-
paña en el mundo es inferior a su di-
mensión geográfica; que nuestra poca
potencia militar, o nula potencia militar
si queréis, disminuye este peso de Es-
paña en el mundo europeo; que además
el pueblo español es un pueblo enemigo
de las aventuras internacionales y de las
guerras^us motivos tiene-, y que so-
bre lo único que hemos estado de acuer-
do todos los españoles en las últimas
décadas es en ser todos partidarios de
una posición neutral. Pero dentro de es-
tas características la presencia de Espa-
ña en el sistema occidental europeo te-
nía un valor extraordinario: el que na-
cía de su posición geográflca, de sus bal-
cones a dos mares, de su posición en el
Estrecho, de sus posesiones isleñas des-
tacadas en el Mediterráneo y en el Atlán-
tico, de sus riquezas naturales y, cabal-
mente, del desarme de sus fronteras te-
rrestres y navales; cabalmente de esto,
es decir, que la debilidad militar de Es-
paña y su voluntad de neutralidad han
aido una pieza fundamental en la orga-
nización del sistema de equilibrio en el
occidente de Europa.

MARRUECOS Y LO5 DERE-
CHOS IIISTORICOS DE ES-

PA.^A
Relĵ•iéndonos a Marruecos, vosotroa sar

béis bien que a pesar de todos los de-
rechos históricos de España, o de todas
las veleidades de expansióa o de ambi-
ción que nuestro país liaya podido tener
respecto a Africa, la única razón de que
nosotros fuésemos o nosotros estuviése-
mos en Marruecos no era ninguna de
ésas, sino la de que no estuvieran otros
para seguramente conservar ese equili-
brio que precisamente cada día está en
vías de romperse. Se rompe el equilibrio,
pero nosot;os no somos el objetivo prin-
cipal de la ruptur•a, La posesión de lss
riquezas naturales españolas, de sus
puertos, de sus bases, que no necesitan
para estar dominadss por el eatranjero
enarbolar una bandera extranjera, que
no necesita repartirse en provincias el
territorio nacional para estar sometido
a un yugo extranjero; la posesión de
todo eso mira a un objetivo superior, a
otro objetivo, el ctral nosotros hemos sal-
vaguardado siempre por nuestra propia

situación pacífica y por nuestn
ción de desarme. Y éste e^ el
de guerra.

Naturalmente, el Gobierno de I
blica-yo supongo que Ia opin^ónd
no ha incurrido nunca en la ;nfa
tensión de creer que otros puet
a posponer su interés nacior.ul al
El interés nacional de cada pai
grado para el país mismo, y mu
nos se le ha ocurrido al Gebien
República irle a explicar a otrc
en qué consiste su propio interÉ
nal. Esto habría sido de una imi
cia sublime. Pero nosotros, sin inc
esa impertinencia y sin incurrir
candor, nos basta señalar el mapa
los acontecimientos y que lc; dE
quen las consecuencias. Y si el e
del occidente de Europa se ca a
tendremos que meditar, señot es y
si no valdría la pena, en último
de que se rompa a favor nuwu
quiera que sea, porque a un pais
tán cerradas todavía ninguna dE
tas que se abren ante él.

Yo me acuerdo de que este si
que me estoy refiriendo de la pos
pañola, como una pieza esenci^
equilibrio occidental de Europa,j
ventajosamente para la paz y vi
mente para la guerra en el año
podría jugar otra vez? Y si Fsl
biese cometido la aventura de 1
una potencia militar, por el he
de formarse esta potencia milita
paña, que nos habría ĉostado
sacrificios económicos, ya con
hecho el equilibrio estaría roto,
hubiésemos puesto nuestra poten
tar a la disposición del sistema
siempre hemos sido fieles.

^Se puede romper de otra mar
temo que sí, pero no hago más
merlo y espero que la sabiduría
nes gobiernan y dirigen los de:
Europa sabrán darse cuenta d^
lealtad, la fidelidad y el desazn
nación española tienen un val
que también tiene otro valor,
tenerlo, el rearmamento de la n^
pañola. (Muy bien.)

UNA GUERRA GENE:
PUEDE SERNOS `"EN'

Estos peligros de guerra, de gt
neral, porque nosotros ya tener
tante con la nuestra; estos pel
guerra han podido hacer pensa
chos que el convertirse la guer
ñola en una guerra general eur
diera ser ventajoso, suponiendc
calor de los grandes encuentro
países europeos, la causa español
ta causa española que nosotros^
tamos, saldría a flote con más 1
Yo no lo pienso así. El Gobietvi
co. En primer lugar, poryue la
de por sr, es siempre una catá
no es lícito buscar 3a guerra. '.
gundo término, porque la guer
ral-si, por desventura, llegase
liar-dejaría sumidas las aspirac
pañolas y la justa causa españc
jo de ]as grandes contiendas que
tearan al mundo europeo a cans
de la contienda militar y correr
peligro de que nuestra justa ca
ganando esa guerra, se resolvii
ultimase por razones, o motivoi
diciones que no son loe que nu^
razón de españoies y de rept
apetecen. ^

No. Nasotroa tenemao que cons
primera línea el valor nacioaal
tra causa ^ no en^oi^erlo ea
otra causa más, ^ hacer valer
causa todo le que ella es en sí, n
dola como factor internacional
tos que, al fln ^ al cabo, no no
tan.

Por estos motivos, la Repúbli
Gobiernos de la República no hr
nada que pueda favorecer o acc
llevar a una conflagración gener
de hacer nada en ese sentido,
cha todo lo que ban podido p^
un choque europeo armado.

ANTES PERECEl; Q
MITIIt EL QUE SE
EN Di DA LA LEGIT

DEL REGL^IEI

Ahora se habla de limitar la ;
de extinguir la guerra Limitar
sentido, si no me equivoco, de
traspase el conflicto armado laF
ras españolas Y no ae convier'ta
rra rivil española en una con8
general. Esto es limitar la guen
tinguir Ia guerra es acabarla,
mente, Y restablecer la paz en ,

Para la limitsción de la ^ue
otros nor tenemos acción nin^nrn
peligros de la guerra provienea
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blos traen a España sus ejér-
miras que pasan por encima
a causa española, nosoti•os nor,.

medios naturales de evitar esa
No los tenemos. Corresponde,

imitar la guerra, corresponde a
tablecer la observancia del De-
nternaoional, escandalosamente
n nuestro suelo, corresponde a
ar las precauciones necesarias

esi,os peligros de la guerra que
en perjuicio de la caúsa espa-

suspendan. ;Ah! Pero para ex-
a guerra, sí; para extinguir la
osotros no tenemos más que un
ento, que es continuarla• Para
]a guerra nosotros no tenemos

r más que derrotar a los rebel-
na vez derrotados, ya veremos
anera los dudosos, los más rea-

s más rehacios, acaban por re-
ue tenemos razón. (Risas.) Pa-
• la guerra ei Gobierno de la

ha consentido sacrificios en
ho, como vosotros sabéis bien;
^ntido el sacrificio de prestarse
^er,ción o control de la impor-
e armas en España. Nosotros
antenido siempre la pureza del
de un Estado legítimo, del Go-

egítimo, a comerciar con otros
4antenemos el principio. Se nos
: conviene a la paz internacio-
cierta transigencia. Y hemos
El Gobierno responsable ha
con las reservas y con las
que creo son ya públicas;

; transigido en principio. Aho-
ra limitar la guerra, ni para
la guerra, por cualquier proce-
que se pueda poner en acción,
estamos dispuestos a admitir

onga en tela de duda ni caiga la
omhra sobre la autoridad de la

, ^obre la legitimidad del régi-
bre la autoridad del Gobierno
personiflca ni sobre ninguna de
esentaciones del Estado oficial
Sobrc eso, nada. Primero, peré-

s asistentes, en pie, prorrumpen
n^ados aplausos.)

NOSOTROS N O S BATIlVIOS
P O R EL DERECHO D E L
F'UEBLO ESPAÑOL A DIS-
1'O.YER LIBREMENTE D E

SUS DESTINOS

que conste, sunque sea redun-
lecirlo, que mi presencia en este
ifica y denota la continuidad del

egítitno republicano (muy bien,
), que encuentra en e] Presiden-
República, en el Gobierno . res-
en funciones y en las Cortes

nos supremos de su expresión
tativa y de mando. Esa es la re-.
ción de la República, y sobre
idades, por lo menos en mi pre-
n este sitio, con la de este Go-
]a de la opinión pública, ni.una
ha de caer. (Grandes aplausos.)

nosotros-es decir, el Estado y el
español, que esto es lo gpe digo
digo nosotros-no nos batimos
esta concepción formal del de-

el Estado. No. Hay el contenido
ntc, patético, arrancado del co-
ue es el objeto de la contienda;
n°s batimos por la unidad esen-
Est,aña. Nosotros nos batimos

ntegridad del territorio nacional.
s nos batimos por la independen-
nuestra Patria y por el derecho
lo español de disponer libremen-
s dr.tinos. Por eso nos batimos.
en.:lplausos.)
decir por propagandas interesa-
quc mi higiene mental me lleva
me +.le ella cotídianamente, oigo
ue nos estamos batiendo por el

^o. Es una enorme tontería, si
e maidad. Si nos batiésemos por
nismo, se estarían batiendo solos
unistas; si nos batiésemos por el
sr.^o, se estarían batiendo solos
calistas; si nos batiésemos por
icanismo de izquierda, de centro

er^^ct^a, se estarían batiendo los
anos. No es eso; nos batimos to-
obrPro y el intelectual, el profe-
1 burgués-que también los bur-
se baten-y los Sindicatos y los

políiicos, y todos los españoles
n a^^^Pados bajo la bandera re-
a, nus batimos por la indepen-
de EsPaña y por la libertad de
' ñoles, por la libertad de los es-
^ de nuestra Patris. (Grandes

s obieto de una campaña difa-
pn el orden político, fuera de Es-
dentro de España. Nosotros, se-
° e`^Portamos política. Mas tam-
á°^tamos política extranjera ni,

la importación, ni nadie
' a pedido, ni nos la ha pmpuesto ,
esea, y estoy autorizado por mi
para declarar que la República

a n^^ tiene contraído ninguna es-
° conipl•omiso político con ningún

munclo ( Mu bien G d. y , ran ess. )

ue cuesta tanto trabajo compren-
1mFulso nacional de un pueblo

que no quiere dejarse poner una argolla?
^ Pero tan extraño se ha vuelto para mu-
chos españoles el concepto de la liber-
tad y de la dignidad humana y de la
dignidad nacional que les parece invero-
símil batirse por algo que no sean los
intereses de clase o la ideología de un
partido? Pero, y el sentimiento propio
del hombre libre y el galardón de espa-
ñol ^ no bastan para hacerse matar en
las trincheras?

EL MOVIMIENTO NACIO-
NAL ESTA AQUI, F.N DON-
DE ALIENTA EL PUEBLO

LIBRE
Oigo hablar de un movimiento nacio-

nal, que es comó ereo que calificar. su
acción rebelde los autores de la r ebelión.
Un movimiento nacional ^ puede existir
si empieza por secue,strar la libertad de
la nación? Para que haya un movimien-
to nacional lo primero que tiene qLe ha-
ber son nacionales libres para manifes-
tarlo, Y un movimiento político arma-
do de la guerra que se prociama nacio-
nal no tiene más que someterse a la
prueba de dejar a sus súbditos, a sus
esclavos, a sus dominados, que digan lo
que piensan y lo que quieren. ;Ah! ;Si
dicen que quieren la dictadura militar
yo me comprometo a suscribirla, porque
estoy seguro de que poquísimos españo-
les votarían en favor de la dictadura mi-
litar!

El movimiento nacional está, aquí, en
donde alienta el pueblo libre. No he vis-
to ningún desfallecimiento. A nadie se le
ha obligado a combatir. ^ Pueden decir
lo mismo los que ostentan este apelativo
de movimiento nacional? Sobre esta ba-
se de la unión del pueblo español, en
defensa de sus libertades esenciales de
hombre, y de las libertades y de la inde-
pendencia de su Patria, es sobre lo que
está asentada esta enorme coalición de
las fuerzas políticas y sociales y de Go-
bierno, en defensa de España. Yo esti-
mo que esta coalición y esta unión debe
continuar, por lo menos hasta la paz,
por lo menos hasta la victoria. Quisiera
que después, también.

LA POLTTICA DE LA GUE-
RRA: DISCIPLINA Y OBE-
D^NCIA AL GOBIERNO

RESPONSABLE
Pero mientras tanto permítaseme de-

cir que necesitamos una política de la
guerra. Una política de gverra que no
tiene más que una expresión: la disci-
plina y la 'obediencia al Gobierno res-
ponsable de lá República. (Muy bien.)
Ahí se cifra todo. No hay dos modos de
hacer la guerra, o más exactamente, hay
muchos modos de haĵer la guerra, todos
malos, menos uno: el que conduce a la
victoria, y ése es e] que hay que seguir.
No hay dos modos de organizar un ejér-
cito, y una guerra se gana con un'ejérci-
to bien organizado. Ya sé yo que'duran-
te mueho tiempo, durante décadas, in-
eluso profesionales, han estado haĵ iendo
creer al público español que había un
modo de hacer la guerra a la española
que no era el sistéma de guerra adop-
tado por los grandes países del mundo.
Esto parecía la obra inconsciente de gen-
tes empeñadas en rebajar el caletre es-
pañol a la categoría de segundo orden.
No hay más que un solo modo de ha-
cer la guerra, y como en la guerra, a
pesar de todas las aportaciones de la
mecánica y de los adelantos de las artes
industriales, etc., el factor decisivo es el
hombre, el factor decisivo de la guerra
es el soldado, el combatiente, el factor
moral de la guerra es lo que más nos
importa y el factor moral de la guerra
se traduce en discíplina, en obediencia,
en capacidad, en mando y en responsa-
bilidad.

Y en la retaguardia no es menos ae-
cesario el espíritu de obediencia y de
disciplina, que no es de irresponsabili-
dad en los que mandan, sino de reco-
nocimiento de la capacidad y de las au-
toridades competentes para gobernar.
Hay que guardarse de que el entusias-
mo nacional y popular se extravíe ea
iniciativas personales o particulares lie-
nas de buena intención, pero que por
su propia indisciplina y dispersión están
destinadas al fracaso. Sobre todo hay
que guardarse de que reaparezcan en
tiempos de perturbación y de creación
como los actuales los vicios más repug-
nantes y desacreditados de nuestra vie-
ja política. Yo he visto por ahí que re-
nacen los ĵaciques, que los han cam-
biado de nombre y hasta de pt•ocedimien-
to, y en vez de ser curialescos y lega-

listas y llevar en el bolsillo una carta
de recomendación, lo que hacen es lle-
var un fusil al hombro; pero que no son
más valientes por muchos fusiles que
lleven. Eso es una especie de caciquismo
e indisciplina en cuya extirpación hay
que ayudar al Gobierno de la República.
(Grandes aplausos.)

El señor alcalde, en sus emocionantes
palabras, hablaba ya de la paz. Nadie la
desea más firmemente gue yo; pero la

paz no se puede conseguir sino consu-
miendo sacrificios, y el sacrificio es más
duro cuantas más cualidades personales
hay que doblegar y disciplinar y quemar-
las en la pira de la causa común. Me
creo autorizado para recot•dar a todos
que los defensores de la República, don-
dequiera que estemos-en el Gobierno,
en la presidencia, o trabajando en un
camino o conduciendo. un camión-, te-
nemos muchos jueces, muchos; unos pre-
centes, otros ausentes; unos : actuales y
otros que vendrán.

Y estamos obligados a hacer todo lo
preciso para que el fallo de todos esos
jueces juntos nos sea favorable. Y de to-
dos esos jueces, el más apremiante, el
más autorizado, son los combatientes, los
combatientes de verdad, los que se han
hecho matar en las trincheras, los que
se están haciendo matar a estas horas,
los que van a morir mañana. Estos son
nuestros jueces más inmediatos, y sería
un crimen-no de lesa patria, sino de
lesa humañrdad-que errores en la con-
ducta-errores; no hablo más que de erro-
res-pusiesen en peligro de malogro el sa-
crificio de estos hombres por los cuales
existimos.

MADRID HA GANADO UNA
VEZ MAS LA CAl'ITALIDAD
MORAL DE TODOS LOS ES-

PA:qOLES

No encontraría yo palabras para rendir
el homenaje que merecen los combatien-
tes, los combatientes que combaten, y de
todos estos combatientes menciono a los
de Madrid, porque Madrid ha asumido,
como dccía muy bien Cano Coloma, una
representación excelsa. ;Madrid, asesina-
dos sus hijos, arrasados sus monumen-
tos, en llamas sus tesoros de arte!... La
misma excelsitud de su martirio lleva es-
te drama a una grandeza moral como
ningún pueblo español había conocido
hasta ahora. (Estas palabras son acogi-
das con prolongados aplausosJ

En Madrid, donde nunca había pasado
nada, pasa ahora lo más grande de la
historia contemporánea de España, y será
menester que transcurra tiempo para
que los propios madrileños, todavía no
asesinados, alegremente conformes con
su tremendo destino, puedan percibir ]as
repercusiones que su resistencia sin lí-
mite va a tener en los destinos de Espa-
ña. Sí; Madrid se ha ganado una vez
más la capitalidad moral de todos los
españoles. Yo no digo una sola palabra
más de Madríd. El silencío vale por ls
ádmiración y por la gratitud. Madrid po-
drá ser el símbolo de toda la actitud del
pueblo español, y de sus ruinas saldrá
una nueva capital, como de las tvinas
del país saldrá una Patria nueva. Para
esa obra me emplazaba el alcalde de Va-
lencia Mucho honor sería colaborar en
ella; pero hay que tener presente que re-
construir un país y. sobre todo (porque
no se trata solamente de rPhacer puen-
tes ni edificios derruídos) rehacer el es-
píritu moral y sacar los frutos políticos
y morales de la victoria es una empresa
que sí se pierde el e_spíritu actual que
reina entre los defensores de la Repú-
blica, no sabríamos llevar a térmíno na-
die.

La guerra de ]a Independencia cobijó
y amparó el nacimiento de un movimien-
to político español, el primero en que la
na¢ión española tomaba conciencia de
su propio ser y empezaba a aletear con
independencia política. Aque] movimien-
to político, al abrigo tremendo de la gue-
rra se malogró, como todos sabéis mejor
que yo, y se malogró entre otras causas,
por falta de cabezas políticas bastante
claras para sacar las consecuencias mo-
rales y de orden político que iban impli-
cadas en el triunfo del movimiento. Es-
pero que esta vez no sea así y que e]
pueblo español, mucho más ilustrado y
más consciente de su posición y de sus
derechos que el pueblo español de en-
tonces, sepa encontrar el camino, las
personas, los programas y los hechos ne-
cesarios para su reconstrucción moral,
liberal, política y social•

UNA REPUBLICA DF, HOM-
BRES LIBRES

No tengo por qué, desde eete sitio
^uizá desde ningún otro-hacer pro-
gramas políticos ni sociales; pero sí pue-
do decir mi sentir, mi íntimo sentir per-
sonal. Yo creo en las creaciones que van
a salir de esta conmoción tremenda de
España. No sé cuál será el régimen po-
lítico español. Será el que el Lueblo
quiera. Pero el que quiero yo ea un ré-
gimen donde los derechos de la concien-
cia y de la persona humana estén defen-
didos y consagrados por todo el apara-
to político del Estado, donde la ]ibertad
moral y política del hombre esté asegu-
rada, donde el trabajo recupere en Es-
paña, que quiso hacer de él la Repúbli-
ca, la única categoría cualiflcatitiva del
ciudadano español y donrle esté asegura-
da la libre disposición de los destinos
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en su colectividad, en su representación
total.

Si un día hace falta volver a combatir
contra la tiranía, yo diré "pi•esente".
Contra cualquier tiranía. Porque no es-
tamos ahora manteniendo este combate
terrible contra ]a tiranía ni contra e] des-
potismo para rehusarlo otra vez contra
cualquier otra tiranía, contra cualquier
otro despotismo, y yo estoy seguro que
el puebio español ha adquirido ia sufi-
ciente grandeza moral en esta prueba
para no querer someterse jamá_s ni a la
sinrazón de la ametralladora ni a la dic-
tadura de la pistola. (Muy bien.) Donde-
quiera que sea y para cuando sea. para
combatir contra la tiranía, vuestro ao-
tua] Presidente-Presidente o- no, o slm-
ple vecino de Madrid-, será un soldado
de 81as: para otras empresas le incum-
be al paeblo y a sus expresienes legíti-
m^ decir cuál e.4 su ambición.

LA VICTORIA SERA UNA
VICTORIA IhIYERSO\AL

^tT :^ i i t^^ ^a^^ j^•'Y .4 ^
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Vendrá la paz y espero que la alegría
os colme e todos vosotros. A mi, no: Pet^
mitidme decir esta terrible confesión:
que desde el sitio que estoy no se co-
sechan en circunstancias como ésta más
que terribles sufrimientos, torturas del
ánimo de español y de mis sentimientos
de republicano. Ninguno de nosotros he-
mos querido este tremendo destino. He-
mos eumplido el terrible deber de po-
nernos a]a altura de este destino. Ven-
drá la paz y vendrá la victoria; pero la
victoria será una victoria impersonal: la
victoria de ]a ley, ]a victoria del pueblo,
]a victoria de la República. La victoria
será impersonal porque no será el triun-
fo de ninguno de nosotros, ni de nues- ^
tros partidos, ni de nuestras organiza-
ciones. Será el triunfo de la libertad re-
publicana, el triunfo de los derechos del
pueblo. El triunfo de entidades morales,
delante de las cuales nosotros nos in-
clinamos. No será un triunfo pet•sonal,
porque cuando se tiene el dolor de espa- .+á^
nol que yo tengo en el alma, no se triun-
fa personalmente contra compatriotas.
Y cuando vuestro primer magistrado eri- -
ja el trofeo de la victoria, seguramente
su corazón de español se romperá y nun- ^
ca se sabrá quién ba sufrido más por la
libertad de España. (Grandes aplavsos '
y vicas a la República. Todos ]os asis- "
tentes, en pie, ovacionan ]argo` rato al • ?
Presidente de ]a ReptiblicaJ "''"''

REUNiON DEL CONSEJU
DE LA GENERALIDAD
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del Ejército
... _ . .,tw.
ÓĵY ciil rfl3:' rr^ '.li^,:^,^^
. L: -.ir1^^ •1:r..r;c•..
^v.r^,:^,^ -i^•^

BARCELONA, 21.-Esta tarde se ha ^^
reunido el Consejo de la Generalidad ba- •^ ^
jo la presidencia del primer consejero, `!, j
Tarradellas, al objeto de celebrar lá re- .
unión correapondiente a esta semana.

El consejero de Cultura, Sbert, ha di-
cho a los periodistas que la reunión había •+
sído dedicada, en gran parie, a escuchar •^'
laa referencias dadas por el consejero 8e '
Defensa, relativas a su viaje a Valencia
y a las gestiones llevadas a cabo cerca
del Gobierno de la República. ,

Todas las gestiones han sido apr•oba-
das por los consejeros. Añadió que el
Consejo se había ocupado de la situa-
ción actual y de la reorganización del
Ejército, h^biendo sido aprobados diver-
sos decretos y otros asuntos de trámite.
También ha n.anifesta " , que los conse-
jeroa habían acordado ratiRcar la con-
fianza al consejero primero, señor• Tarra-
dellas, en todo lo que hace referencia a
la aprobación del conjunto de los decre-
tos sobre materia económica y financiera.

Victoria Kent ha regresado de
Francia

BARCELONA, 21. - Esta tarde llegó
procedente de Francia, en el expreao,
Victoria Kent.-Febus.

A H O R A
(DIARIO DE LA JLJVENTUD)

Año VIII, 2,' épocar Nr° 21 (1,909)
Madrid, 22 de enero de 1937

Redacclón y Adminlstración:
PASEO DE S:1\ VICENTE, NUM. 26

Número suelto: 15 cts.
del país por el pueblo español en masa, t i



^ . • ^ ^.

• • • . . • ^ ^ a . • . • ^ .

^ ^ ^ - • , t • •

•. . . .


	Menu: 


